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Algunos apuntes sobre políticas 
de Investigación y de Postgraduación* 

GLÁUCIO ARY DILLON SOARES** 

l. LEGISLACIÓN Y POLÍTICA SUPRADEPARTAMENTAL

I.1 Legislación

El análisis de la política de investigación y de enseñanza en institucio­
nes brasileñas debe partir del principio de que existe una reglamentación 
bastante específica de lo que es un curso, de postgraduación sensu strri.cto 

por parte del gobierno federal y además de que muchas universidades 
tienen sus propias normas que reglamentan las actividades de postgra­

duación. 
Asimismo, en el caso de Brasil, el parecer 977 /65 del Conselho Fe­

deral de Educa<;ao ( C.F.E.) define la postgraduación como: 

o cíclo de cursos regulares em seguimento a gradua<;ao, sistemáticamente
organizados, visando desenvolver e aprofundar a forma<;ao recebida no

ambito da gradua<;ao e conduzindo a obtem;ao de grau academico.

Ese parecer revela la intención del gobierno de reglamentar esas acti­
vidades de una manera más estricta de lo que se hacía antes. Sin embargo, 

las universidades disponen de cierta autonomía, pudiendo, inclusive, con­

trariar las disposiciones de ese parecer y, en efecto, lo han hecho. Las 
implicaciones de la no observación de las normas federales son poco cla­

ras, pero algunas ya están establecidas. 
a) Por un lado, es evidente que los cursos que no obedezcan a esas

* Este artículo fue escrito en español por el autor.
** El autor agradece al Consehlo Nacional de Pesquisas el apoyo indirecto para

la realización de este trabajo. Las posiciones defendidas en él, son de exclusiva res­
ponsabilidad del autor y se expresan sin ninguna responsabilidad para las institucio­
nes a la que el. autor esté ligado. 
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normas no serán credenciados por el C.F.E. Eso implica la imposibi­
lidad de recibir directamente y bajo ese mismo concepto, fondos de las 
varias agencias federales que tratan de ayudar a la enseñanza a nivel de 
postgrado. Sin embargo, eso no elimina totalmente la posibilidad de recibir 
fondos federales, una vez que los fondos pueden ser recibidos bajo otro 
concepto. 

b) Otra limitación deriva de la ley n9 5.540, de 28/11/68, y del artículo
l 9 del parecer nº 77 /69 del C.F.E. Sin el credenciamento, los diplomas
no gozan de validez en todo el territorio nacional. 

Los alumnos de los cursos no reconocidos no tienen, por lo tanto, de­
recho asegurado por sus diplomas. Eso no quiere decir que no puedan 
trabajar en universidades. Las universidades tienen suficiente autonomía 
como para reconocer los diplomas para fines internos. Sin embargo, esos 
diplomados dependen de las decisiones de las universidades, mientras los 
graduados por instituciones credenciadas tienen una serie de ventajas ase­
guradas por ley. Por ejemplo: el que obtuvo el título de doctor en curso 
credenciado, tiene derecho a las ventajas correspondientes al nivel de "pro­
fesor adjunto", etcétera. 

1.2 Explicación de las limitaciones 

Resulta interesante investigar las causas del crecimiento de la presencia 
del gobierno federal en las actividades de postgraduación. Creo que hay 
muchas explicaciones para el incremento del control y la abundancia de 
la legislación producida recientemente en Brasil. 

Una primera explicación parte de la misma visión que las fuerzas que 
tomaron el poder en 1964 tienen del estado y, particularmente, su evalua­
ción de la administración pública existente antes de 1964. La visión del 
estado es claramente intervencionista. Eso explica el incremento de la par­
ticipación del sector público no solamente en la reglamentación de las 
actividades universitarias, sino también en muchos otros campos de acti­
vidad humana. 

La evaluación de los patrones administrativos es claramente negativa. 
Los líderes del movimiento de 64 consideraban que varios sectores de la 
administración civil, incluyendo la universitaria, era de baja eficiencia, 
corrupta, etcétera. Esa evaluación se encuentra en la base de la creciente 
reglamentación federal de las universidades. 

Una segunda explicación es esencialmente política. Parece existir una 
teoría, que no ha sido explicitada, que vincula la disponibilidad de tiem­
po y de energía de los estudiantes a sus actividades políticas. No hay duda 
de que el gobierno federal ha buscado incrementar las actividades depor­
tivas en la universidad, así como la intensidad de los estudios. Sin embargo, 
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sería erróneo pensar que la política universitaria del gobierno deriva fun­
damentalmente de la preocupación por las actividades políticas de los 
estudiantes. El gobierno ha creado instrumentos represivos más eficientes. 
El Decreto-Leí n9 477, de 26 de fevereiro de 1969 pune con "pena de 
demissao ou dispensa, e a proibi<_;ao de ser nomeado, admitido ou contra­
tado por cualquer outro estabelecimento de ensino, pelo prazo de cinco 
anos"1 cualquier miembro del cuerpo de profesores o empleados que prac­
tique una serie de actos de oposición al gobierno. Por los mismos actos, 
los estudiantes pueden ser punidos "coro a pena de desligamento, e a 
proibic;ao de se matricular em qualquer outro estabelecimento de ensino 
pelo prazo de tres anos" .2 

Los profesores "aposentados" no pueden trabajar en cualquier institu­
ción que reciba fondos del gobierno.ª Es pues, claro, que ya existe una 
legislación detallada que impide que las universidades se transformen en 
focos de resistencia al gobierno. Aparte del aparato legal, el aparato re­
presivo-coercitivo del gobierno es impresionante, no dejando prácticamen­
te niguna amplitud para actividades políticas contrarias al gobierno por 
parte de profesores, alumnos o empleados. Con esa seguridad, es evidente 
que la política educacional del gobierno pudo ser orientada por otros fac­
tores. 

En mi opinión, la reglamentación estricta de la postgraduación fue una 
respuesta a un proceso provocado por el Parecer n9 977 /65, del Conselho 
Federal de Educa<;ao, que terminó por cristalizarse en la exigencia del 
Decreto-Leí n9 465, del 11 de febrero de 1969, que en su artículo 29, pa­
rágrafo único, establece que: 

O estatuto ou regimento fixará o prazo, nao superior a seis (6) anos, 
a partir do q1;1al se exigirá dos candidatos ao cargo de professor assis­
tente o título de mestre obtido em curso credenciado. 
A eso debe agregarse lo establecido en el artículo 3Q: 
O estatuto ou regimento fixará o prazo a partir do qual se exigirá dos 
candidatos ao cargo de professor ad junto o título de doutor ohtido em 
curso credenciado. 

El efecto del Parecer 977/65, que anticipó esas disposiciones, además 
de muchas otras que aseguraban facilidades a los portadores de diplomas 
de postgrado, fue una tremenda presión por parte de los profesores que 
no tenían esos títulos para que se establecieran programas de postgrado. 
El resultado ha sido poco menos que catastrófico. Muchas universidades 
.empezaron a fabricar diplomas. Otras, que ya los fabricaban, incrementa­
ron su producción. Fue exactamente en contra del festival de diplomas 
por lo que fue elaborada la legislación hoy existente. 
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Asimismo, la legislación federal ha tratado de la calificación de los pro­
fesores de los cursos de postgrado, una medida necesaria en función de la 
paradoja de que muchos profesores de cursos de postgrado no habían he­
cho estudios mas allá de la graduación. Aun cuando, en algunos casos, 
la larga experiencia docente y de investigaciones, las publicaciones y demás 
títulos justificaran plenamente la utilización de esos profesores en cursos 
de postgrado, buena parte de los profesores de los cursos de postgrado no 
poseían las calificaciones necesarias. En muchos casos, una de las primeras 
medidas de los recién establecidos programas de postgrado es otorgar diplo­
mas a los profesores para legitimarlos. 

Reside ahí la explicación para las exigencias del parecer n9 77 /69 del 
C.F.E. que, en su artículo 8°, exige calificación doctoral del candidato a
profesor en cursos de postgrado: 4 

Art. 89 Para obter credenciamento, deverá o curso de pós-graduai;ao pos­
suir carpo docente altamente qualificado, enviando a institui<;ao, 
relai;ao nominal dos professores com o curriculum vitae de cada 
um, devidamente documentado. 

l 9 Do candidato a professor em curso de pós-gradu�ao será exigido 
o título de Doutor, conferido por institui<;ao idonea, senda ainda
indispensável a apresenta<;ao de outros títulos que éomprovem
satisfatória especializai;ao no campo de estudios a que se destina,
tais como:
1. atividade científica, cultural ou técnica, constante de publica-

96es feitas em livros ou periódicos conceituados, nacionais ou
estrangeiros;

2. pesquisas científicas realizadas;
3. experiencia docente em nível superior;
4. cursos de especializa<_;ao ou aperfei<_;oamento em instituii;oes

qualificadas;
5. atividades de carácter técnico-profissional que revelem capacida­

de criadora.

2º O grau de Doutor poderá ser dispensado se o candidato relacio­
nar em seu curriculum vitae títulos ou graus equivalentes, ou 
trabalhos de pesquisa e experiencia docente ou profissional que de­
monstrem a sua alta qualifica9ao na matéria. 

39 Será imprescindível ao candidato a professor de curso de pósgra­
dua9ao ter produzido trabalhos de valor comprovado em sua área 
de especializa<;ao. 

49 Tratando-se de curso de Doutorado, o candidato a professor de-
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verá ter réalizado trabalhos de pesquisas científica ou técnica que 
representem real contribui<_;ao no domínio de sua especialidade. 

1.3 La postgraduación en la Universidad de Brasília 

La Universidad de Brac:ília no escapó a la carrera hacia los diplomas 
fáciles. En 1966, mediante dos sencillos actos de la Rectoría (nº 17 /66) 
y nº 448/66), la Universidad de Brasília empezó a expedir diplomas de 
postgrado, incluyendo el de doctor, mediante la pura presentación de 
una tesis a una comisión de tres miembros, de la cual el orientador sería 
uno. En el caso de la maestría, al Ato da Reitoria n9 448/66, en su ar­
tículo 2' establecía que: 

"as disserta<_;oes de mestrado deverao, simplesmente, refletir o domínio 
do tema escolhido e da bibliografia especial ... " 

Además, los actos de la rectoría n9 17 /66, artículo 79 y el nº 448/66, 
artículo 10°, facultaban a los departamentos dejar de exigir cualesquiera 
otros requisitos para la obtención de los títulos. 

Ese fue el semáforo verde para la distribución casi gratis de títulos de 
postgrado. La Universidad de Brasília que había perdido la mayoría de 
sus p10fesores calificados , en la crisis del 65 ( cuando dimi teron más de 
150 profesores), otorgó, en tres años, 8 doctorados y 32 maestrías.5 Muchas 
más estaban siendo tramitadas cuando hubo un cambio de rector y de 
orientación. 

U na de las providencias del nuevo rector fue revocar los dos actos an­
teriores que permitían esos abusos.6 

Posteriormente, la Ca.mara de Pesquisa e Pós-Graduac;áo, compuesta por 
cinco miembros, todos con doctorado obtenido fuera del país, elaboró un 
proyecto de normas de postgraduación. Esas normas, con algunas modifi­
caciones, fueron aprobadas por el Conselho de Ensino e Pesquisa de la 
Universidad en 9/9/70, a través de la Resolu<;ao n? 08/70. Esas normas, 
que rigen todos los cursos de postgrado de la universidad, consagran los 
principios de la integración necesaria entre enseñanza e investigación, de 
la flexibilidad en la programación de los cursos ( enfatizando la necesidad 
de dejar al alumno amplio margen para selección de sus cursos). Esta­
blecen un sistema de créditos y requie1en que los orientadores sean o pro­
fesores titulares o tengan el título de doctor. 

Empezando en 1969, hubo cambios radicales en la composición del cuer­
po docente de la Universidad. En el departamento de Ciencias Sociales, 
por ejemplo, se pasó de una situación en la que nadie tenía diploma 
credenciado de postgraduación a otra en la que solamente dos ( entre más 
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de veinte) no la tenían ni estaban inscritos en un curso credenciado o en 
proceso de credenciamento. En otros departamentos los cambios han sido 
todavía más espectaculares. Sin embargo, la Universidad no otorgó nin­
gún diploma de postgrado en 1970; en 1971 solamente siete maestrías 

(todas en física, departamento que, en 1971, contaba con 10 PH.D's) han 
sido obtenidas en la Universidad de Brasilia. El departamento de ciencias 
Sociales, ya declarado "Centro de Excelencia" por el Consejo Nacional de 
Investigaciones, no ha otorgado todavía ningún título, siendo probable 
que cuatro alumnos obtengan sus maestrías en 1972. 

La política de la Universidad de Brasília, consagrada en el Estatuto, 
es de evitar los departamentos de uno o dos profesores. Asimismo, el ar­
tículo 69 del Estatuto requiere un mínimo de ocho ( 8) profesores para 

que un departamento sea creado, estableciendo, además, que su número 
deberá ser proporcional al desarrollo de la enseñanza y de la investigación 

en el área. Para que el departamento sea autónomo y pueda, inclusive, 
elegir a su jefe, es necesario que disponga de tres profesores titulares. 

Actualmente hay en la Universidad de Brasília cinco proyectos adelan­
tados de creación de postgrado que deberán empezar a funcionar hasta 
fines de 73; química, biología ( con énfasis en biología molecular), geo­
logía, matemática y economía.1 Todos esos departamentos disponen de 
mucho más de ocho profesores, muchos con maestría y varios con docto­

rado. 

II. EL DEPARTAMENTO DE CIENCIAS SOCIAIS DA UNIVERSIDADE DE BRASÍLIA

II.1 Política de investigaciones y la heterogeneidad del departamento de

Ciencias Sociais da Universidade de Brasília.

En el departamento de Ciencias Sociais da Universidade de Brasília no 
existe una política de investigación. La explicación es muy sencilla: se 

trata de un departamento tremendamente heterogéneo, cuyos miembros 
actuales "gotearon" al largo de tres o cuatro años. No existe un grupo 
suficientemente amplio de investigación, compartiendo las mismas posi­

ciones, que haya venido como grupo al departamento. Asimismo, el de­
partamento se asemeja a sus congéneres norteamericanos de reciente ex­
pansión en el sentido de la heterogeneidad. Eso se confirma por los estudios 
de postgraduación del equipo de profesores: 

1) Un doctorado en la Universidad de Washington (sociología).
2) Un doctorado en la Universidad de Florida ( ciencia política) .
3) Un doctorado en la Universidad de Sao Paulo (antropología).
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5) Un doctorado de la Universidad Federal de Minas Gerais (socio-

logía).
6) Un doctorado de la Universidad Libre de Berlín (sociología).
7) Un doctorado de la Universidad de Wisconsin (sociología).
8) Una maestría de la Universidad Federal de Minas Gerais (ciencia

política).
9) U na maestría en la Universidad de Oregon ( ciencia política) .

10) Una maestría en la Escuela Nacional de Antropología e Historia
de México (antropología) .

11) Dos maestrías en el Instituto Universitário de Pesquisas do Rio de
J aneiro ( ciencia política) .

Otros tres profesores están escribiendo sus tesis doctorales: uno en la 
Universidad de Chicago ( ciencia política) y dos en la Universidad de 
Sao Paulo (sociología y antropología). Hay, además, cuatro personas que 
están escribiendo sus tesis de maestría: una en la Universidad Federal 
de Minas Gerais (ciencia política); una en FLACSO (sociología); una en 
el Museu Nacional (antropología); una en el mismo departamento de 
Ciéncias Sociais de la Universidad de Brasília. No hay dos personas que 
hayan hecho estudios de postgrado en la misma disciplina, simultánea­
mente, en la misma institución.8 

El resultado esperado, es que no existe una política de investigación. 
La mayoría de los miembros del departamento han venido con investiga­
ciones inconclusas ( muchos estaban y están escribiendo tesis) . Sin em­
bargo, algunos grupos de investigación se han desarrollado en la institu­
ción, principalmente en función de las actividades de postgrado. Asimismo, 
creo poder identificar los siguientes grupos de investigación: 

a) uno sobre migración al Distrito Federal. Se trata de un survey de
migrantes en el que participan básicamente tres investigadores, uno de los 
cuales es también estudiante de postgrado.9 

b) un grupo que desarrolla dos proyectos de investigación: uno sobre
las relaciones de poder entre el legislativo y el ejecutivo y otro sobre los 
determinantes socioeconómicos de la política en el estado de Goiás. Parti­
cipan cinco investigadores, de los cuales dos son ayudantes de enseñanza 
y estudiantes de postgrado y uno es estudiante de postgrado; 

e) uno estudia la estratificación ocupacional. Participan un profesor y
dos estudiantes de postgrado; 

d) uno estudia relaciones raciales en dos municipios: participan tres
investigadores, siendo uno externo a_ la Universidad de Brasilia; 

e) uno, recién formado, sobre los determinantes infraestructurales del
comportamiento político de los países latinoamericanos. Participan un in-
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vestigador y cuatro alumnos, tres de ellos candidatos al postgrado venidos 
de otros estados, de los cuales dos son ayudantes de investigación. 

En rigor, solamente los dos primeros grupos funcionan en tanto que gru­
pos de investigación; es decir, personas con relativa autonomía intelectual, 
que se reúnen regularmente y trabajan por un plazo razonable en un 
proyecto común. 

Asimismo, resulta bastante claro que la investigación en el departamento 
de Ciencias Sociais de la Universidad de Brasília es esencialmente in­
dividual. Las mismas razones que explican ese fenómeno, explican las 
características de las investigaciones: la gran rriayoría es de tipo artesanal 
y relativamente barata, sin excesiva colecta de datos. La única que in­
volucra un presupuesto (aproximadamente Gr$ 77.000,00, que equivalen 
a unos US$ 15,000.00, sin computar la parcela de los sueldos pagados por 
la Universidad de Brasília que corresponde al tiempo dedicado a la in­
vestigación), es la que se realiza sobre la migración al Distrito Federal. 

II.2. Política de enseñanza en el departamento de Ciencias Sociais da Uni­

versidade de Brasília.

Es paradójico, pero real, que en la misma institución en la que no existe 
una política de investigación exista una política de enseñanza claramente 
definida y grupos docentes bien establecidos. A nivel de graduación, la 
integración entre los varios profesores de cada disciplina básica llega a 
niveles difícilmente encontrables en otras instituciones. A nivel de postgra­
do, hay concordancia sobre dos puntos fundamentales: 

a) la enseñanza y la investigación son partes necesarias del programa;
un principio también consagrado en la Legislación Federal y en las normas 
de postgrado de la Universidad de Brasília. 

b) las áreas en las que el curso de postgrado deberá destacarse son la
sociología del desarrollo y la metodología, ambas entendidas en un sen­

tido amplio. 
Además, hay relativo consenso sobre otros puntos, como los que siguen: 

c ). La enseñanza debe enfocar predominantemente problemas latino­
americanos, particularmente los brasileños. 

d) La enseñanza debe ser pluralista, desde un punto de vista teórico y

metodológico. 

e) El programa debe incluir una tesis o disertación basada en investiga­
ción, si es posible original. 

t) La tesis debe ser producida mientras el afumno esté físicamente en
el departamento, evitando así la inconclusión frecuente de las tesis. 

g) El tiempo óptimo de permanencia de un alumno en el departamento
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para la obtención de la maestría es alrededor de dos años, incluyendo la 
tesis. 

h) Los cursos regulares deben ser impartidos predominantemente por
profesores egresados de Brasília ( se está estableciendo una tradición de 
que los cursos de postgrado en el verano son ofrecidos por profesores visi­
tantes --en 71 Antonio Octavio Cintra de la Universidad Federal de Mi­
nas Gerais y en 72 Vilmar Faria, del CEBRAP). 

ri) Se debe mantener un número limitado de alumnos por profesor que 
pueda servir como orientador en el postgrado,1° sin ultrapasar la razón 
promedia de 5 para uno.11 

j) Los profesores del postgrado deben ser los más calificados, en confor­
midad con el Parecer n9 77 /69, del C.F.E. que, en su artículo 89, exige ca­
lificación doctoral del candidato a profesor en cursos de postgrado. 

k) El reclutamiento debe ser amplio; es decir, el curso de postgrado no 

debe ser un curso "para el personal de casa". De hecho, solamente cuatro 
de 21 alumnos aceptados entre 1970 y 1972 hicieron sus estudios en la 
Universidad de Brasília, mientras siete estudiaron en la Universidad Fe­
deral de Minas Gerais, seis vinieron de la ciudad de Río de J aneiro ( 3 
de estadística, uno de sociología y política, uno de derecho y otro de ad­
ministración pública) , uno de Sao Paulo y otro de Bahía. Los alumnos 
son seleccionados a través de exámenes escritos y orales. Hay por tanto, 
pruebas de la vocación "abierta" de la Universidad de Brasília. 

1) La Universidad de Brasília debe cooperar en la tarea de equipar las
universidades del centro-oeste, norte y noroeste del país, en el área de las 
ciencias sociales. En ese sentido, es probable que el departamento de Cien­
cias Sociales reciba regularmente alumnos de esas universidades, sea a 
través de convenios, sea a través de entendimientos verbales.'12 

llI. DOCTORADO EN LA UNIVERSIDAD DE BRASÍLIA 

La Universidad tle Brasília no ofrece todavía el doctorado en ninguno 
de sus departamentos y creo que esa política continuará durante los pró­
ximos dos o tres años. Se trata de· una política difícil de mantener debido 
a las presiones del cuerpo docente joven que necesita del título para pro­
mociones. A esa presión interna se añade una externa, derivada del ejem­
plo de algunas universidades brasileñas que todavía en 1971 han otorgado 
títulos con base exclusivamente en la tesis, además de otras que otrecen 
doctorados menos exigentes en los que se permite, por ejemplo: 

a) Que el orientador y el orientado vivan en ciudades muy distantes.
b) El reconocimiento de créditos por cursillos de extensión.
c) El ingreso sin examen, etcétera.
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Sin embargo, la Universidad de Brasília ha sabido valorizar los títulos 
que ofrece y hallo poco probable que ceda a las presiones. 

El departamento de Ciencias Sociais de la Universidad de Brasília con­
sidera la posibilidad de empezar un programa de doctorado solamente 
en 1975, cuando deberemos tener más de 30 miembros, la mayoría de 
los cuales con nivel doctoral, amplia experiencia didáctica a nivel de 
postgrado, varias investigaciones hechas y publicaciones de nivel interna­
cional, además de seis años de experiencia con la maestría. Hay consenso 
de que ésas son condiciones indispensables. 

En lo que concierne a la preparación del cuerpo docente, sin embargo, 
el departamento de Ciencias Sociales tiene dificultades ya que no ha 
desarrollado (al contrario del departamento de Ciencia Política de la Uni­
versidad Federal de Minas Gerais y del IUPERJ) un programa de pre­
paración de su personal a través de becas de nivel doctoral. Tendremos, 
asimismo, que reclutar personal externo para el doctorado. 

Desde del punto de vista del apoyo logístico, ya en 1973 contaremos con 
un grupo de antropólogos -7 u 8- de nivel doctoral y un número supe­
rior de economistas con calificación semejante. En 1973 deberán empe­
zar a funcionar las maestrías en Antropología y Economía. La biblioteca 
central que, en 1971 y 1972 tuvo un presupuesto para adquisiciones de 
alrededor de US$ 150,000.00 al año, deberá doblar ese presupuesto y eli­
minar el "back-log" en cinco años. Asimismo, dispondrá la Universidad 
de Brasília de dos computadores: un 1130, con 32 K de memoria y cinco 
unidades de cintas, y un computador mayor para cuya adquisición la Uni­
versidad de Brasília ya dispone de fondos y que se encuentra en etapa 
de concurrencia.13 Creemos que en 1975, después de tres años de expe­
riencia con ese computador, el Centro de Procesamento de Datos estará 
funcionando adecuadamente. 

Si no se cumpl�n esos requisitos, estoy seguro que el departamento de 
Ciencias Sociais no iniciará su programa de doctorado. 

IV. EL DEPARTAMENTO DE CIENCIA POLÍTICA DA UNIVERSIDADE FEDERAL DE

MINAS GERAIS

IV. l. Política de enseñanza e investigación

Existe una concepción oficial de la Ciencia Política en el departamento
de Ciencia Política de la Universidade Federal de Minas Gerais: 

"A programa�ao do curso de Mestrado do Departamento de Ciencia 
Política se inspira na idéia de ser a Ciencia Política disciplina-síntese. 
Tal perspectiva pode justificar-se por duas razoes. Primeiro, porque a 
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Ciencia Política procura integrar materiais teóricos e empíricos de di­
versas ciencias sociais particulares, tais como a sociología e a psicologia 
social, como tambén das disciplinas da administra<taO pública e privada, 
da teoría das comunica�oes e informa�ao e outras. Segundo, porque, como 
se pode inferir da própria história da disciplina há nela, ao menos poten­
cialmente, desígnio normativo, de aplica�ao social e orienta�ao da tomada• 
de decisoes. 

A implica<t1io básica dessa visa.o é a de dever um Departamento como 
o nosso orientar-se nao apénas para a forma�o de cientistas políticos
que atuem nos campos academicos --ensino e pesquisa básica, como
também para forma�o de profissionais habilitados a atuar em orga­
nismos públicos e privados de algum modo orientados para a tomada
e implement�ao de decisoes. Com isso nao se perde de vista a impor­
tancia de continuar e, mesmo, de ampliar as atividades tradicionais de
forma�ao teórica e de investiga<t1io empírica básica e nao directamente
aplicável."'14

El curso engloba cinco áreas básicas: 
1) Análise Política: Teoria e Métodos
2) Política brasileira
3) Política comparada
4) Política internacional·
5). Forma�ao e Análisis de Políticas

La preocupación por equipar a los alumnos para trabajar en investiga­
ciones concretas se refleja en el ofrecimiento de cinco cursos en el área 
de métodos, técnicas de investigación y estadística, además de dos cursos 
de matemáticas y uno de programación de computadoras que no otorgan 
créditos. Mi experiencia personal con egresados del departamento de Cien­
cia Política es que tienen un nivel de conocimientos en el área metodoló­
gica que les permite efectuar investigaciones empíricas de manera com­
petente. 

El item Política brasileña, según me parece, es el más desarrollado en 
el departamento de Ciencia Política. Eso se debe, fundamentalmente, a 
la presencia de dos jóvenes investigadores que están desarrollando investi­
gaciones sumamente interesantes sobre la política brasileña en periodos 
diferentes: el primero, en el Imperio, y el segundo en periodos posteriores 
a 1945. Ambos ya han impartido los cursos anteriormente, tratándose por 
tanto de cursos· bien preparados. 

Asimismo, metodología ( en el sentido amplio) y política brasileña son 
los puntos más fuertes del programa docente. Eso se refleja también en 
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las tesis de maestría que se caracterizan por reunir teoría e investigación 
sobre ternas políticos brasileños. El nivel técnico-metodológico de los tra­

bajos es elevado. 

IV.2. Investigaciones

Creo que podríamos afirmar que apenas empieza a ser formulado un
programa de investigaciones en la UFMG. El hecho de que muchos pro­
fesores e investigadores sean jóvenes y hayan estudiado afuera significa 
que han tenido una permanencia muy reducida en el departamento de 
Ciencia Política, lo que dificulta la ejecución de un programa de investiga­
ciones. Sin embargo, hay varias investigaciones en curso, según informa­
ciones obtenidas en el mismo departamento de Ciencia Política. 

Las investigaciones actualmente en desarrollo son de dos tipos básicos: 
investigaciones contratadas e investigaciones destinadas a la preparación 
de tesis de doctorado y maestría de los alumnos y profesores: 

1) Estudio de la Élite Política del Imperio Brasileño: estudio de ca­
rácter histórico, aplicando métodos cuantitativos, que servirán de base a 

la disertación de doctorado en la Universidad de Stanford, California. 

Estudio del origen social, educación y reclutamiento de los ministros, se­
nadores y consejeros del Estado, de 1824 hasta 1889. Pretende mostrar 
cómo esas características han afectado la percepción política y la eficacia 
de acción de la élite imperial. Informe en etapa final. 

Investigador: profesor José M urilo de Carvalho 

2) Estudio de Reclutamiento de la Élite Política "Mineira": son es­

tudiados los antecedentes socioeconórnicos y las carreras políticas de los di­
putados "rnineiros" y secretarios del estado de Minas Gerais durante el 
periodo de 1890 hasta 1970. Para los diputados y secretarios en ejer­

cicio en el periodo de 1946/70, los datos biográficos serán suplementados 
con datos de entrevistas personales de muestra estratificada (20% del 
universo). Se estudiará el proceso de reclutamiento político en el estado, 
tanto diacrónicarnente cuanto a través de la regionalización del Estado. 
Las variables de reclutamiento para los demás diputados elegidos en el pe­
riodo de 1946/70 serán interligadas con variables socioeconórnicas de los 
reductos electorales de varias elecciones en Minas. Informe en fase final. 

Investigador: profesor David V. Fleischer ( actualmente en la U niver­

sidad de Brasília) 

3) Estudio del Impacto de la Reforma Tributaria en la Vida Política
Municipal: a partir de los diagnósticos de la estructura tradicional bra-
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sileña la cual, al lado de factores ecológicos, sociales y económicos ponen 
énfasis, también, a los programas de dependencia financiera municipal, se 
ha hecho no estudio piloto de los efectos de la reforma tributaria de 1967 
en la política municipal. Datos presupuestarios que cubren 10 años, fue­
ron colectados para una muestra de 70 ciudades mineiras. Se han obte­
nido, además, informaciones demográficas, socioeconómicas y políticas so­
bre esas ciudades. En el estudio, ya en etapa de análisis estadístico, son 
estudiadas las estructuras de receta y gastos antes y después de la reforma 
tributaria, por tipos de municipios, determinados por las variables socio­
económicas. 

Investigadores: Vicente Rocha, Adailton Costa, Geraldo Majella Mo­
reira Duarte y J ovino Amando ( alumnos del departamento). Orientación 
de los profesores David V. Fleischer e Antonio O. Cintra. 

4) Personalismo e Ideología en la Vida Política Brasileña: la investiga­
ción de destina a la elaboración de tesis de doctorado en Ciencia Política 
para ser presentada a la Universidad de Harvard. Se efectuará un amplio 
levantamiento, tanto de fuentes secundarias cuanto de datos originales, de 
las relaciones entre personalismo e ideología en la vida política brasileña. 
El estudio evaluará hasta qué punto se podría sostener la existencia de una 
"cultura política" brasileña de características nítidas, en ios términos de 
esa dicotomía y cuáles son los prooesos dinámicos que tendrían marcado y 
marcarían en la actualidad la vida política del país en lo que se refiere 
a ese aspecto. Una parte importante del estudio se relacionará con los 
procesos involucrados en la adaptación, a un contexto de urbanización 
acelerada, de las formas tradicionales de inserción de las poblaciones rura­
les y semirrurales en el juego político brasileño. La indagación básica, fun­
dada en verificaciones anteriores de investigaciones ejecutadas con el pa­
trocinio del departamento de Ciencia Política de la Universidad Federal 
de Minas Gerais, se refiere a la preservación en el nuevo contexto, de las 
relaciones clientelísticas propias de la política "coronelista" que tradicio­
nalmente caracterizó el interior del país. El estudio de las relaciones de 
influencia y liderazgo sociopolíticas en contexto de rápida urbanización 
constituye, así, parte esencial del proyecto; el trabajo de campo correspon­
diente a este aspecto, deberá ejecutarse en la ciudad de Belo Horizonte, 
estando por empezar. 

Bajo la responsabilidad del profesor Fábio Wanderley Reís. 

5) Estudio de los Problemas Socio políticos en una Ciudad Mineira: es­
tudio patrocinado por la USIMINAS, en convenio con el departamento 



164 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

de Ciencia Política, objetivando conocer los origenes sociogeográficos, mo­
vilidad social, aspiraciones y valores de la población de la ciudad de lpa­

tinga, MG, donde está localizada la empresa. Simultáneamente, se hará 
el estudio de los liderazgos locales, su poder, actuación, perspectivas sobre 
el presente y el futuro de la ciudad, así como el sistema político en que 
tales liderazgos actúan, visto en relación a demandas y respuestas. Énfasis 
especial en el impacto de la reforma tributaria en la administración local 
y en la vida política de la ciudad y de los municipios vecinos al de Cel. 
Fabriciano y Timóteo. Informe preliminar en etapa de elaboración. 

Investigadores: profesor Antonio Octávio Cintra, Ronaldo de Noronha 

y Laura de Veiga. 

6) Estudio de Decisiones sobre la Reforma Agraria: la investigación

visa examinar la tomada de decisiones sobre la Reforma Agraria en Bra­
sil para identificar los procesos de formación del "problema" en sistemas 
políticos cerrados, así como las estrategias utilizadas en sus soluciones. En 
etapa de análisis de los datos. 

Investigador: Luiz Aureliano Gama de Andrade 

7) Estudio de Socialización Política: investigación tipo survey, con el
objeto de obtener datos referentes al nivel de información política, y a 
los valores y actitudes políticas de estudiantes de nivel gimnasia!, sobre 

el sistema político, sus inputs y outputs, el proceso de conversión, y el 
papel del individuo en el sistema. El pre-test del cuestionario ya fue apli­
cado, y está ahora en análisis. 

Investigador: profesor Mario Brockmann Machado 

8) El Poder Local: Estudio de los Factores Generadores de Inercia
Política: la centralización política por la cual ha pasado el país, en la 
última decada, redujo el ámbito del poder al nivel municipal. Una conse­
cuencia inmediata del desplazamiento de la decisión de los nixeles mu­
nicipal y estatal para el federal es la reducción de la importancia de la lu­
cha política, generando,_ a su vez, la inercia en las élites locales. Así, el 
estudio pretende verificar la actuación de otros factores generadores de 
inercia, analizando principalmente la actuación del poder privado ejercido 
por grandes empresas industriales, en municipios creados recientemente. Se 
ha hecho, para esto, un estudio comparado de tres municipios con estas 
características: Timóteo, Coronel Fabriciano e Ipatinga, todos en el estado 
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de Minas Gerais. La investigación fue realizada junto con la contratada 

por la empresa USIMINAS. 

Investigadora: profesora Laura da Veiga Carvalho 

Hay, además, cinco investigaciones en etapa todavía de planificación: 

1) Dimensiones Sociales y Políticas del Presupuesto Brasileño: 1955 / 71.

2) La Política Brasileña de Creación de las Areas Metropolitanas.

3) Estrategias de Sobrevivencia y Organización Social de las Familias
de Clase en el Medio Urbano.

4). Estructura de la Clase Obrera Urbana y Formas de Organización en 
América :Latina. 

5) Estudio de la "Vida Asociativa" en el Area Metropolitana de Belo
Horizonte.

El análisis de los temas de las investigaciones indican una gran concen­
tración en la política brasileña y aun cuando no sean parte de un plan 

de investigaciones, tienen una cierta cumulatividad. Los tipos de investiga­
ción -para tesis y bajo contratos externos -reflejan las dificultades de 
financiar un programa de investigaciones con recursos propios. El hecho 
de que exista mucha actividad de investigación -varias en etapa de aná­
lisis, otras en planificación- pero con pocos resultados publicados con­
firma lo dicho anteriormente: se _trata de un departamento con un equipo 
que no ha permanecido mucho tiempo en la institución y por ende no ha 
tenido posibilidad de efectuar un trabajo planificado y cumulativo, el que 
solamente ahora empieza a ser desarrollado. 

IV.3. Comparaciones entre los dos departamentos 

Las orientaciones del departamento de Ciencia Política de la Universi­
dad Federal de Minas Gerais son muy semejantes a las del departamento 
de Ciencia Social de la Universidad de Brasília (y yo podría agregar, a 
las del IUPERJ). Esa semejanza en las políticas existe aun cuando existan 
fuertes diferencias institucionales. 

Asimismo, pddemos comparar algunas de las políticas del departamento 
de Ciencia Política de la Universidad de Brasília y del departamento de 
Ciencia Política de la Universidad Federal de Minas Gerais; además de 
sus características institucionales: 
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CUADRO I 

POLíTICAS DE ENSE&ANZA E INVESTIGACIÓN 
Y CARACTERÍSTICAS INSTITUCIONALES 
DEPARTAMENTO DE Cl:E:NCIAS SOCIAIS 

DE LA UNIVERSIDAD DE BRASILIA 
Y DEPARTAMENTO DE Cl:E:NCIA POLtTICA 

DE LA UNIVERSIDAD FEDERAL DE MINAS GERAIS 

A) Políticas de enseñanza e investigación

1) enseñanza cum investigación sí 
2) énfasis en metodología:

a) en el papel sí 
b) real no 

3) preocupación con problemas brasileños sí 
4) preocupación con problemas latinoameri-

UnB 

canos mediana 

5) pluralismo teórico y metodológico sí 
6) tesis basada en investigación sí 
7 ) escriben tesis en el departamento sí 
8) duración de la maestría alrededor de dos 

años 
9) participación de profesores visitan tes 

10) reclutamiento de los alumnos 
11 ) participación de profesores sin doctorado 
12) existencia de programa de investigacio­

nes 
13) ejecución del programa de investigaciones
14) limitación de la razón alumnos-profeso­

res orientadores
15) programa de perfeccionamiento del perso­

nal docente en el exterior

B) Características institucionales 

16) heterogeneidad del cuerpo docente 
17) estabilidad institucional ( últimos 8 años)
18) dependencia de fondos externos 
19) facilidad de computación
20) dedicación exclusiva de los profesores al 

departamento

sí 
pequeña 
abierto 
pequeña 

no 
no se aplica 

sí 

no 

muy grande 
muy baja 
ninguna 
mínimas 

casi todos 

sí1 s 

sí 
sí 16 
sí 17 

UFMG 

pequeña 18 

si19 
sí 20 
no21 

sí 22 
grande 2ª 

abierto 24 

mediana 25 

sí 2" 

insatisfactoria 27 

sí 28 

sí 29 

mediana 30 
mediana 31 
grande 32 

medianas 33 

muy pocos 34 

Es claro que en el plano de las políticas las dos instituciones se aseme­
jan mucho, aun cuando existen diferencias institucienales muy claras. 
Esas diferencias, por consiguiente, no explican las semejanzas en las orien­
taciones. Sin embargo, ellas contribuyen para explicar algunas posibilidades 
de realización de las polí-ticas, así como algunas adaptaciones de las últimas 
a esas posibilidades. Asimismo, la mayor disponibilidad de fondos es fun­
damental para explicar el alto número de profesores con dedicación exclu­
siva en la Universidad de Brasília (y bajo número en la Universidad Fe­
deral de Minas Gerais) ; ya la disponibilidad de fondos externos explica 
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la mayor facilidad en conseguir profesores visitantes en la Universidad Fe­
deral de Minas Gerais� así como la existencia de una biblioteca especiali­
zada que es pagada con esos fondos. La existencia de un banco de datos, 
de una incipiente biblioteca de programas para las ciencias sociales en la 
Universidad Federal de Minas Gerais y de una mayor actividad de inves­
tigaciones (la que, según mi juicio, todavía es insuficiente), derivan de 
la mayor homogeneidad de los profesores y del hecho de que hay una 
cierta orientación positiva hacia la investigación que es hegemónica, ade­
más del indiscutible factor de la edad: los miembros más relevantes del 
departamento de Ciencia Política están en el inicio de la vida profesional 
( no tienen por qué seguir estudios formales, ni les falta el élan intelectual) 
que es un momento sumamente propicio a la actividad creadora y de in­
vestigación. 

Por otro lado, la mayor organización de la Universidad de Brasília ex­
plica por qué el departamento de Ciencias Sociais es parte de un Instituto 
de Ciencias Humanas, mientras el departamento de Ciencias Políticas se 
ubica aparte, estando junto a la rectoría ( incluso físicamente) ; colocarlo 
en una facultad sería someterlo al tradicionalismo académico que domina 
tantos sectores de la Universidad Federal de Minas Gerais. 

14.4. Una perspectiva: la Facultade de Ciencias e Filosofia da Universidade 
Federal do Ceará 

Quizás la institucióri con mayor probabilidad de ofrecer un buen curso 
de maestría en Ciencias Sociales a mediano plazo, en el nordeste del país 
sea la Faculdade de Ciencias Sociais e Filosofía da Universidad Federal 
do Ceará. La Facultad es de creación reciente ( 20.II.68), tiene siete 
departamentos en previsión, y dos ya funcionando, Sociología y Comuni­
cación Social. En 1971 han graduado su primera promoción en el curso 
profesional, con 16 alumnos. En 1971 ingresaron 38 alumnos al curso pro-
fesional. 

La facultad de Ciencias Sociales y Filosofía tiene veintiún profesores, 
de los cuales cinco escriben sus tesis doctorales o siguen programas hacia 
el doctorado, cuatro han obtenido la maestría, y seis la están terminando. 
Hay ocho profesores del departamento de Sociología que efectúan estudios 

de postgrado; varios fuera del país. 
La postgraduación se encuentra en etapa de planificación. Tencionan 

iniciar un curso regular de maestría a mediano plazo ( 3-4 años) ; actual­
mente promueven cursos de perfeccionamiento. Esos cursos tienen la dura­
ción de cinco meses, participando varios profesores visitantes. Sin embar­
go, parece ser la intención de la facultad de Ciencias Sociales y Filosofía 
no empezar un curso de maestría basado en profesores visitantes, sino 
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que ·pretenden aguardar el regreso de buena parte de los profesores que 
actualmente hacen estudios adelantados postgrado para empezar la maes­
tría con base en ellos y en los profesores de otros cursos de postgrado de 
la Universidad ( economía, matemáticas y planificación rural) . 

Varios egresados de la primera turma graduada en sociología han pre­
sentado examen para ingresar en curso de postgrado en otros puntos del 
país. Aun cuando algunos egresados, cinco o seis, puedan ser absorbidos 
por los curso de postgrado ya existentes en el país, la presión de la rama 
de egresados para la creación de una maestría en el local debería ser 
fuerte. Asimismo, es probable que en 1974 o 1975 se inicien los cursos 
regulares. 

Las condiciones institucionales, entre tanto, son algo precarias: 

A) La Universidade Federal do Ceará no es todavía una institución mo­
derna y los profesores e investigadores con estudios más recientes y moder­
nos enfrentan serias resistencias de la vieja guardia académica; sin embar­
go, esa situación existe en otras instituciones brasileñas en las que a veces 
encontramos un "enclave" moderno y dinámico en un medio absolutamen­
te estagnado y tradicional. 

B) El presupuesto de toda la facultad es muy reducido: aproximada­
mente Cr$ 180.000,00 ( equivalente a unos US$ 30 mil). 

e) Las facilidades de computación y biblioteca son muy limitadas. Las
economías externas que normalmente representan la gran ventaja de ubi­
car los cursos de postgrado en universidades, son limitadas. 

D) El reclutamiento es otro problema: como es notorio, los cursos con
más tradición y prestigio, en el país o en el exterior, captan los mejores 
alumnos. 

Asimismo, existen algµnos obstáculos para la creación de un curso de 
maestría en la Faculdade de Ciencias Sociais e Filosofia, que son seme­
jantes a los que tienen que enfrentar otras universidades de la región. Sin 
embargo, es posible una cierta coordinación de los esfuerzos aislados que 
se desarrollan en puntos diferentes de la región -Recife, Salvador y For­
taleza. Quizás el recién creado PRAPSON -programa de Aperfei<;oamento 
de Pecquisadores Sociais do Nordeste do Brasil- sea el embrión de un 
programa integrado de maestría en Ciencias Sociales en todo el nordeste. 
Un obstáculo fundamental para una buena maestría -el equipo docente­
se encuentra en parte resuelto y a corto plazo ( dos años) la institución 
podrá disponer de un equipo razonable de investigadores de nivel de post­
grado, en consecuencia de la política de adiestrar primeramente los pro­
fesores y sol�ente después empezar un programa de postgrado. Sin em­
bargo, permanecen algunas interrogantes: ¿ existirán recursos para absorber 
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tantas personas en dedicación exclusiva, con sueldos competitivos? ¿Lo­
grará el programa ampliar sus recursos, aun cuando eso se haga a costo 
de otras facultades, más poderosas y tradicionales? 

Ésas son cuestiones empíricas para las que no hay todavía respuesta. Sin 
embargo, yo creo que hay varios elementos positivos en la situación -so­
bre todo la existencia de un equipo joven y bien adiestrado- que a la 
larga terminarán por influir en los resultados. Por esa razón, los estudios 
de políticas de investigación y de postgrado en América Latina no deben 
ignorar las perspectivas de los centros ubicados en el nordeste del país, 
particularmente el de la Universidade Federal do Ceará. 

V. CARACTERÍSTICAS DE LA MAESTRÍA

Se ha discutido si la maestría debe ser sencilla o no, si debe ser de uno 
o dos años, si debe o no tener tesis, etcétera. Con frecuencia, se invoca el
ejemplo de Estados Unidos, país en el que, actualmente, en' muchas uni­
versidades la maestría no requiere una investigación ni una disertación,
requiriendo solamente los cursos ( correspondientes, generalmente, a 24 cré­
ditos, 3 créditos por cada curso semestral) que pueden ser seguidos por
un buen estudiante en dos semestres.

La verdad es que tomar a la maestría norteamericana como paradigma 
para América Latina resulta totalmente errado. Para empezar, en Estados 
Unidos la maestría está en proceso de cambio existiendo algunas uni­
versidades que ya la han abolido del todo.35 Eso porque la maestría ha 
sido creada exactamente con la finalidad de proporcionar una mejoría 
de la enseñanza y la investigación universitaria, función que la maestría 
perdió gradualmente para el doctorado. Hoy día, la maestría es insuficien­
te para permitir una carrera académica en Estados Unidos, una vez que 
el doctorado es c.ondición necesaria para el ingreso en la carrera académi­
ca a nivel de profesor asistente,00 Los que obtienen la maestría o siguen 
hacia el doctorado, lo que les abre la posibilidad de trabajar en institu­
ciones académicas con prestigio, o no lo hacen e ingresan en instituciones 
no universitarias o en instituciones académicas de menor prestigio. Las di­
ferencias cualitativas derivan, también, de diferencias cuantitativas; sola­
mente en el año académico 1966-67, en USA se graduaron 1.775 M.A.'s 
y 390 PH.D.'s en Ciencia política,27 en 1965/6, se graduaron 981 M.A.'s y 
244 PH.D's:i.s en sociología; mientras todos los cursos reconocidos en Bra­
sil no han graduado hasta la fecha, más que unos 30 M.A.'s y ningún 
doctor.ª9 

Las diferencias de escala sugieren importantes diferencias de función. 
La maestría en USA es, cada vez más, una extensión de la graduación, 
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reflejando el nivel de desarrollo del país y su política de elevar el nivel 
educacional de gran parte de la población, mientras en América Latina 
la maestría se orienta hacia la preparación de académicos. 

En Brasil, de acuerdo con el mismo parecer 77 /69 del CEF, el doctora­
miento es condición suficiente para obtener los beneficios correspondientes 
al nivel de adjunto. En América Latina, en la gran mayoría de los casos 
la maestría es terminal y conduce a una carrera académica. Los egresados 
de programas de maestría tendrán que enseñar e investigar a partir de 
los conocimientos obtenidos durante la maestría, el punto final de su apren­
diza je formal como alumno. Por esas razones la maestría debe ser "fuerte" 
y no una simple suplementación de los conocimientos obtenidos durante 
los estudios de graduación. En Brasil ese asunto cobra importancia por 
el énfasis colocado por el gobierno federal en la obtención de la maestría 
por parte de los profesores universitarios. 

¿ Qué significa una maestría fuerte? ¿ Cuáles son s.us características? La 
respuesta a esas preguntas parte de las funciones de los egresados. 

V. l. La vocación universitaria de los científicos sociales y su pre par ación

En América Latina los egresados de cursos de maestría en las ciencias
humanas tienen ocupaciones esencialmente académicas. Eso quiere decir 
enseñanza e investigación. Los roles profesionales y ocupacionales de los 
graduados a nivel de la maestría en las ciencias humanas es conocido: la 
mayoría trabaja como profesor y/ o investigador en universidades. De los 
145 egresados de ELAS de las VII primeras promociones, 76 tenían ubi­
cación universitaria y otros 12 ejercían esas funciones en la propia ELAS. 
Tomando a la ELACP, los resultados son semejantes: 80 de los 59 egre­
sados trabajaban como profesores-investigadores en universidades latinoame­
ricanas y otros 6 en la misma ELACP. Otros, además, reflejan una voca­
ción académica en la medida en que siguen estudios ulteriores: 12 en el 
caso de ELAS y 6 en el caso de ELACP. Otros trabajan como investiga­
dores privados ( 8 en el caso de ELAS) y un número considerable trabaja 
en investigaciones en institutos de planificación ( 21 de ELAS y 10 de 
ELACP) .40 En Total, 71 % de los egresados de ELAS trabajan directamen­
te en enseñanza e investigación; otros 20% en planificación. Datos sobre 
Colombia que han sido analizados por Graciarena indican lo mismo ;41 

informaciones obtenidas en el departamento de Ciencia Política de la 
Universidad Federal de Minas Gerais y en el IUPERJ también subrayan 

la vocación universitaria de enseñanza y de investigación de egresados de 
los cursos de maestría en las ciencias humanas en América Latina. Es im­
portante subrayar que muchos ( cerca del 20%) ejercen exclusivamente 

funciones de investigación. Datos que se refieren a los egresados del depar-
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tamento de Ciencia Política subrayan la vocación académica de los cursos 
de maestría: hasta 1969-70, 23 estudiantes terminaron sus cursos: 7 de 
ellos hacen estudios hacia el doctorado y once ejercían funciones de docen­
cia e investigación en universidades. Es decir, más de tres cuartas partes 
de los egresados han seguido una carrera académica. Otro estudio, de los 
profesionales brasileños que estudiaron en el exterior, indica que el 68% 
de los que obtuvieron maestría y el 67% de los con nivel doctoral y/o 
postdoctoral, trabajan en instituciones académicas. Considerando todos los 
niveles, 63% de los que estudiaron ciencias sociales trabajaban en el sector 
académico.42 Es claro que hay que prepararl,os para eso, al contrario los

estaremos condenando al fracaso profesional. Asimismo, los cursos de post­
grado deben preparar a los alumnos para ejercer las siguientes funciones: 

1) Docencia a nivel universitario.
2) Investigaciones empíricas.
3) Participación en organismos de planificación.

Eso implica algunas características, que paso a subrayar. 

V. 2. Versatilidad en la docencia y cursos regulares

Una derta versatilidad es necesaria para la enseñanza. Con la amplia­
ción de los cursos de ciencias sociales las funciones de los profesores de 
sociología ya no se reducen a la enseñanza de cursos de introducción a 
la sociología. El número de cursos diferentes que deben ser ofrecidos se ha 
multiplicado muchas veces. En una universidad de tamaño mediano eso 
significa que tres o cuatro profesores deberán ofrecer diez, doce o más 
cursos diferentes, además de los introductorios, lo que implica que cada 
profesor deberá ofrecer tres, cuatro o cinco cursos especializados. Si se 
trata de un programa de postgrado, aumenta la- relación de cursos diferen­
tes por profesor, pudiendo llegar a seis o siete cursos diferentes en un 
periodo ge tres o cuatro años.411 Evidentemente, el profesor que :r:ecién 
sale de una maestría con base solamente en una tesis tendrá muchas difi­
cultades en preparar varios cursos diferentes. Su especialización prematura 
implica· una cierta impreparación en otras áreas. Mi experiencia con pro­
fesores que han obtenido sus diplomas de postgrado con base en una 
tesis ha sido bastante negativa: quieren dictar el mismo curso repetidas 
veces y tienen suma dificultad en preparar cursos en otras áreas. Al revés, 
los que han seguido un programa regular de doctoramiento, en el cual 
han cursado cerca de veinte disciplinas diversas, tienen la flexibilidad para 
enfrentar la tarea docente que la Universidad les exige. 

Asimismo, la maestría debería incluir un programa de cursos regulares,
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mínimamente unos diez, de manera que perm1t1era a los alumnos selec­
c10nar entre las áreas ofrecidas unas tres o cuatro que serán sus áreas de 
mayor competencia. Idealmente, ,debería también permitir al alumno una 
mayor profundización en esas áreas. El esquema que utilicé en ELAS­
FLACSO durante tres años y medio se basó en consideraciones de ese 
tipo: eran casi dos años de cursos regulares, concentrando algunos en dos 

áreas principales ( desarrollo y metodología). En esas áreas, los alumnos 
normalmente salían listos para una tarea didáctica. Con alguna prepara­
ción adicional podrían enseñar algunos curso� diferentes: sociología del 
desarrollo, sociología industrial, sociología urbana, estratificación social, 
etcétera, que fueron vistos bajo el "síndrome desarrollo"; estadística des­
criptiva, inferencia estadística, técnicas de survey, métodos de investigación 
(introductorio), estudiados en el área de metodología. Algunos alumnos 

seleccionados, con mayor esfuerzo, podrían dictar, además, análisis de datos 
agregados, análisis de contenido, técnicas estadísticas multivariadas. Sin 
embargo, hubo varios cursillos en otras áreas que permitirán a los que los 
cursaron preparar, con bastante esfuerzo, cursos más detallados, ya que 
el campo y su bibliografía no les son desconocidos. 

Creo, además, sumamente importante que se facilite a los alumnos es­
cribir la tesis en la misma universidad donde siguieron los cursos. La sa­
lida de la condición de estudiante significa una carga docente, obligaciones 
administrativas, a veces necesidad de una cierta promoción de la institu­
ción, etcétera. El resultado es que frecuentemente no terminan la tesis. 

De los 23 alumnos del departamento de Ciencia Política que termi­
naron sus cursos hasta 1970, solamente 8 han defendido sus tesis hasta la 
fecha. La experiencia en la ELAS-FLACSO ha sido que casi todos los 
estudiantes que han quedado para escribir las tesis las han terminado, al 
paso que entre los que han regresado a sus países sin terminar la tesis, 
solamente uno había terminado la tesis hasta fines de 1969. 

Las normas del conselho de postgraduación de la Universidad Federal 
de Minas Gerais han sido relativamente liberales en el periodo que han 
asignado para el término de las tesis y del curso: 4 años. Eso implica 
que los alumnos que empezaron sus estudios el lo. de enero de 1968 de­
bieron haber terminado sus tesis a fines de 1971; de hecho, solamente 
8 dentro 18 lo han hecho. 

Esas posiciones son compartidas por la gran mayoría de los científicos 
brasileños que trabajan en las más variadas áreas, según he podido obser­
var en el simposio sobre postgraduación habido en la Universidad de Bra­
silia en enero de 1972, bajo la promoción del departamento de Assuntos 
Universitarios del Ministério de Educa�áo e Cultura. 
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V.3. La necesidad de investigaciones

Pero la enseñanza !1º es la única tarea que aguarda a los gradua1os en
las maestrías. En muchos casos, habrá una presión considerable para que 
investiguen. Esa presión se origina en muchos puntos: la existencia de 
problemas sociales concretos; el prestigio para la institución derivado de 
las investigaciones y publicaciones, el hecho de que los proyectos de inves­
tigaciones ayudan a financiar las universidades, la necesidad de financiar 
a los estudiantes, etc. Además, las oportunidades de empleo en la investi­
gación han crecido más rápidamente que en la enseñanza. Asimismo, es 
sumamente aconsejable adiestrar a los alumnos en el manejo de varias 

técnicas de investigación para que dispongan de mayor rayo de acción. 
Además, me parece que el rnciólogo es fundamentalmente un científico 

y es a través de su producción científica que puede legitimar su profesión. 
No creo que la función de los cursos de sociología, sobre todo los de 
postgrado, sea la de formar profesores de sociología, que a su vez forma­
rán profesores de sociología, que formarán más profesores de sociología.44 

V.4. Cómo lograr los objetivos: sugerencias

En este momento, el lector puede preguntar, con justicia: s1 se incre­
mentan los cursos regulares y las actividades de investigación, ¿ qué se 
sacrifica? No pretendo incurrir en el error simplista de incrementar todas 
las actividades de la maestría para satisfacer las demandas, como si el 
tiempo y los recursos fuesen infinitos. 

La respuesta es m11ltiple: 

1) Estamos sacrificando parte de la actividad profesional, postergándo­
la, una vez que hemos ampliado la duración del programa ( de un año 
a dos). 

2). Hemos sacrificado algo de la especialización que caracteriza las maes­
trías con base exclusivamente en la tesis o disertación. 

3) Una opinión personal mía -reduciendo el énfasis en la historia de
la sociología y en los autores clásicos, reemplazándolos en parte por cursos 
más actuales y por actividades de investigación. Es evidente que el modelo 
que tengo en mente es el de un científico, equipado para efectuar investi­
gaciones y producir conocimientos nuevos sobre América Latina, y no de 
un erudito que quizás pueda leer Weber en el original, pero que se limita 
a repetirlo. La América Latina no se conocerá jamás a sí misma si no 
transformamos las escuelas de sociología de mausoleos a sus precursores, en 
laboratorios de investigación. Eso, evidentemente, no quiere decir que de­
bamos ignorar la producción clásica, con base en autores que han desarro­
llado sistemas de explicación muy amplios, sino que debemos reducir el 
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énfasis colocado en ellos, incrementando el tiempo dedicado a la solución 
de problemas específicamente latinoamericanos. 

4) Eso nos conduce a un problema fundamental. La enseñanza tradi­
cional se basa en recetarios, en soluciones, y no en problemas. En el caso 
de las ciencias humanas, los problemas para los cuales hay soluciones son 
muy pocos. Ese es un hecho y hay que aceptarlo en tanto que hecho. 
Asimismo, la reacción racional a esa situación no es saltar a sistemas teóri­
cos muy amplios, cerrándose en ellos como defensa contra el subdesarrollo 

de la disciplina, sino contribuir para el desarrollo de la misma, aceptando 
que probablemente vamos todos a morir sin verla llegar a un estado me­
diano de desarrollo. Y si de algo valen los ejemplos y analogías, conviene 
recordar que la química, la biología, etcétera, no se hicieron en una ge­
neración. La enseñanza en las ciencias sociales debe concentrarse en la 
transmisión de instrumentos para la investigación de problemas, no en 
soluciones que todos sabemos que no existen. 

5) La enseñanza en América Latina tiene que empezar colocando en
duda las teorías existentes, que han sido desarrolladas en un contexto fun­
damentalmente diferente. La especificidad del desarrollo latinoamericano 
lo exige: América Latina no repite la historia de los países más desarro­
llados y, consecuentemente, dudo que se apliquen a ella las teorías des­
arrolladas en los últimos. Y, es necesario recordar, la medida de esa apli­
cación es una cuestión empírica. 

Asimismo, los programas de enseñanza deben incluir un gran número 
de lecturas de estudios latinoamericanos. Preferir a esos autores en favor de 
autores que han producido influidos por un contexto cultural y socioeco­
nómicamente muy diferentes, autores norteamericanos, sean autores euro­
peos, vivos o muertos, es la esencia misma de la dependencia cultural de 
tipo colonialista; pero lo más importante es transmitir la actitud de que 
nuestra disciplina es compleja y muy poco desarrollada y que su desarro­
llo requiere mucha investigación y traba jo y que no se logra avanzarlo con 
eruditas masturbaciones intelectuales. 

6) Es necesario subrayar que una escuela de sociología no es una es­
cuela de epistemología: es ingenuo pensar que un sociólogo, mediante la 
dedicación de dos o tres años, puede mutarse en epistemólogo: la forma­
ción matemático-estadística y la formación filosófica exigen mucho más 
que eso. Consecuentemente, creo que la función de esas materias en una 
maestría en sociología es la de concientizar al alumno de la existencia de 
problemas epistemológicos y no de mutarlos en epistemólogos. 

7) Si la admisión es bastante selectiva, es posible que los cursos de
maestría sean, desde su comienzo, de muy buen nivel. Eso requiere exá­
menes de ingreso rigurosos, lo que tiene su precio. 
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V.5. Enseñanza de la estadística y vocación teórica

Un argumento contrario a la enseñanza obligatoria de estadística y ma­
temáticas, es que estaríamos dejando de fuera un tipo de persona que 
sería muy común en las ciencias sociales: con gran vocación teórica y 
ninguna vocación matemático-estadística. Ese razonamiento es impresio­
nístico, defensivo y concretamente errado. En primer lugar, olvida que los 
estudios de inteligencia ponen de relieve la gran interrelación entre las 
aptitudes -tan grande que siempre encontramos un fuerte factor general 
"G" de inteligencia. En segundo lugar, empíricamente se demuestra que 
los buenos alumnos de disciplinas "teóricas" son también los buenos alum­
nos de disciplinas matemático-estadísticas. Tomando la sexta promoción 
de ELAS, vemos que los mejores alumnos en matemáticas tienden a ser 
también los mejores en introducción a la sociología. 

CUADRO II 

CALIFICACIONES EN INTRODUCCIÓN A LA SOCIOLOGtA 
Y EN MATEMÁTICAS, ELAS, 1966 

Cálificación Calificación en matemáticas 
en introducción a la 

sociologfa Alta Media 

Alta 80% 11% 
Media 10% 67% 
Baja 10% 22% 

Baja 

11 % 
22% 
67% 

Total 100% 100% 100% 
N (10) (9) (9) 

Ese no fue un fenómeno exclusivo de esas dos disciplinas ni de esa pro­
moción, observándose en las demás. Fuera de ELAS, en los cursos de 
ILPES, encontramos los mismos resultados: la relación entre las califica­
Ciones en estadística y teoría económica para los años 66, 67 y 68 es 
fuerte. 

CUADRO III 

CALIFICACIONES EN TEORIA ECONÓMICA Y EN EST ADíSTICA 
ILPES, 1966/68 

Calificaciones Calificaciones en estadística 
en teoría 

económica A (más alta) B c D (más baja) 

Alta (A y B) 100% 78% 30% 4% 
Baja O% 22% 70% 96% 
Total 100% 100% 100% 100% 
N (33) (51) (53) (23)
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Esos resultados se aplican, en cada una de las tres promociones, a todas 
las combinaciones entre cada par de materias ( estadística, teoría económi­
ca, contabilidad social, desarrollo económico, política económica, sociolo­
gía, comercio internacional) .45 

Asimismo, resulta inválido el argumento contrario a la selección inicial 
basada, inclusive, en conocimientos de matemáticas y estadística, que afir­
ma existirían "talentos" teóricos que se perderían. La especificidad de las 
aptitudes es menos relevante que su comunalidad. Las diferencias cog­
nitivas específicas son mucho menos importantes que otras diferencias que 
hacen algunos estudiantes los mejores en todas, o casi todas, las disciplinas, 
mientras ubica otros en el fondo de cada una de ellas. Las diferencias en 
formación educacional general ( que están íntimamente asociadas con fac­
tores corno la nacionalidad, el nivel de desarrollo socioeconórnico de la 
región, etcétera, son mucho más importantes que las diferencias en cam­
pos específicos del conocimiento-:- El alumno con mejor formación matemá­
tico-estadística también es el que lee en idiomas extranjeros, el que tiene 
mejor información teórica, mejores hábitos de estudio y de trabajo, et­

cétera. 

V.6. La selección y la heterogeneidad de los alumnos

Las diferencias nacionales y regionales se reflejan en los rendimientos
académicos, sea en los exámenes de ingreso, sea ya en los cursos de post­
grado o de especialización. En ELAS los mejores alumnos venían de Ar­

gentina, Brasil (Guanabara, Minas Gerais), Uruguay, Chile y algunas ve­

ces de 11éxico.46 Los resultados de otros programas regionales, como los 
cursos de ILPES también subrayan las mismas diferencias nacionales: 

CUADRO IV 

NACIONALIDAD Y CALIFICACIONES EN ESTADISTICA 
ILPES, 1966, 1967 Y 1968 

Argentina, Uruguay y Chile 
Brasil 
Colombia, México, Perú y Venezuela 
Demás países latinoamericanos 

% Altas calificaciones 
(A yB) 

-------

85% (34)* 
60% ( 15) 
50% (48) 
38% (61) 

* Totales sobre los cuales los porcentajes han sido calculados

No se trata solamente de heterogeneidad entre países; la h�terogenei­
dad interna de algunos países como Brasil es aplastante.4'1' Esas diferen­
cias nacionales crean problemas para la organiz�ción de los cursos y para 
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los criterios de selección. El sistema de cuotas por países lleva a aceptar 
una gran heterogeneidad en la composición del alumnado, que casi siem­
pre termina o en altas tasas de reprobación o en la nivelación por abajo; 
mientras la selección rigurosa lleva a la discriminación geo-económica. Sin 
embargo, hay otras posibilidades. Una de ellas es un sistema de nivelación 
previo. Elementos seleccionados de las regiones o países con nivel educa­
cional más bajo harían un programa especial destinado a reducir las di­
ferencias que los separan de los egresados de otras áreas. Ese programa 
puede ser hecho en las mismas áreas de menor desarrollo ( y entonces es 
aconsejable que los alumnos sean sometidos a nuevo examen de admisión) 
o en la misma institución de postgrado, como estudios preliminares. Ese
sistema ha sido propuesto muchas veces en ELAS y algunos proyectos han
sido presentados, como el que crea los subcentros regionales de FLACSO.
En la Universidad de Brasília el sistema que he utilizado personalmente es
formar un pequeño grupo de estudios y de investigación con personas de
las regiones menos desarrolladas, intentando reducir las diferencias de pre­
paración en un periodo intensivo de trabajos orientados.48 

VI. LA CREACIÓN DEL DOCTORADO 

VI. l. Personal docente

Hay muchos problemas vinculados al doctorado en América Latina. En
mi opinión, el problema más subrayado en las discusiones en las que par­
ticipé, en Brasil, Chile y México sobre el establecimiento de doctorados en 
ciencias humanas, el de los profesores, es el más fácil de resolver. De 
hecho, no sería difícil reunir diez o más latinoamericanos calificados en 
una sola institución. Algunos gobiernos, como el del Brasil, y algunas fun­
daciones, como la Ford, parecen tener políticas que favorecen la concen­

tración de recursos en un número limitado de instituciones, poniendo cobro 
a la multiplicación de instituciones con solamente uno o dos investiga­
dores competentes. Creo asimismo, que hubo y hay algunas instituciones 
latinoamericanas con capacidad instalada comparable a la de muchas uni­
versidades medianas norteamericanas y superior a la de muchas universi­
dades europeas de alguna reputación. 

De hecho, hay algunas instituciones latinoamericanas con una masa crí­
tica suficiente (haciendo caso omiso del requisito de la tesis doctoral) para 
ofrecer un programa de curso de buen nivel. Creo que el CEBRAP es el 
ejemplo más claro, pero otras instituciones, a mediano plazo, podrán ha­
cerlo. Entre ellas, menciono: El Colegio de México, el IUPERJ y el de­
partamento de Ciencia Política de la Universidad Federal de Minas Gerais 
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que aguardan el regreso de varios antiguos profesores, investigadores y 
estudiantes, que realizan actualmente estudios de nivel doctoral en Europa 
y Estados Unidos. En unos cuatro años, si las finanzas institucionales aguan­

tan, podrán disponer de un equipo de unos diez a quince miembros con 

nivel doctoral. Otras instituciones disponen de recursos y de posibilidades 
de expansión. El caso más evidente es la Universidad de Brasília que sigue 
ampliando su departamento de Ciencias Sociales, pero otras universidades, 
como la de Campinas disponen de condiciones estructurales para hacerlo. 
En el caso de esas dos instituciones, las posibilidades de expansión resi­
den en la disponibilidad de recursos y no en el retomo de antiguos 
alumnos o profesores. En verdad, ellas entran en el mercado compitiendo 

por los alumnos y profesores que fueron enviados por otras instituciones. 

VI.2. Problemas institucionales

Sin embargo, hay dificultades para cada tipo de institución. CEBRAP,
por ejemplo, está impedido de enseñar por razones políticas. Instituciones 
aisladas, tipo IUPERJ, FLACSO, Instituto di Tella, Fundación Bariloche, 
tienen serias limitaciones presupuestarias, posibilidades reducidas de expan­
sión y un futuro incierto. Además, con frecuencia no disponen de econo­
mías externas como las que favorecen los departamentos universitarios: 

A) Otros departamentos en áreas relacionadas que proporcionan apoyo
didáctico y asesorías. 

B) Una biblioteca central con escala mucho mayor, facilidades de compu­
tación. 

c) Una administración central que retira carga administrativa de algu­

nos de los mejores profosores, etcétera. 

Las universidades, al revés, tienen otro tipo de problemas: por lo ge­
neral la administración es más lenta e ineficiente; siendo menos flexible 
( es difícil encontrar títulos presupuestarios adecuados para cierto tipo de 
gastos) ; existe una carga didáctica mayor debido a los cursos de gradua­
ción, políticamente son más vulnerables, debido a la mayor probabilidad 

de acción política estudiantil, etcétera. 

VI.3. La tradición académica

Otros problemas son comunes a los dos tipos de instituciones. En pri­
mer lugar, si bien es posible transplantar un equipo de profesores para una 
universidad que recién se desarrolla. ¿ Cómo transplantar una biblioteca 
cuyo valor es de docenas y hasta cientos, de millones de dólares? ¿ Cómo 
transplantar un sistema eficiente de computación? ¿ Cómo transplantar tra-
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diciones de traba jo y de investigación? Eso, evidentemente, no se trans­
planta. Esas características se asocian con el prestigio de la institución y, 
por ende, con su capacidad de obtener recursos y de atraer alumnos e in­
vestigadores-profesores calificados. Ellas tienden, además, a institucionali­
zarse, a formar un mecanismo autosostenido que fabrica la "tradición" de 
un departamento. Por ejemplo: trece de los quince mejores departamentos 

de sociología en EE.UU. ( a nivel de postgrado) en 1925 todavía se ubi­
caban entre los quince mejores en 1960, treinta y cinco años más tarde.49 

Esos problemas no son serios a nivel de maestría, pero lo son a nivel de 
doctorado. Una tesis doctoral requiere un apoyo logístico de computación 
y de biblioteca cualitativamente mayor que una tesis de maestría. Para 
que se tenga una idea de la diferencia entre los acervos de las bibliotecas 
en países desarrollados y en subdesarrollados, me permito comparar la de 
la UnB, una de las mejores de Brasil, con la de Cornell. En 1971 la pri­
mera poseía 200 000 libros; aproximadamente el mismo número de libros 
entrados en Comell solamente aquel mismo año. El trabajo mismo de los 
profesores e investigadores requiere apoyo logístico todavía mayor. La in­
suficiencia de ese apoyo logístico puede explicar buena parte de la pérdida 
de talentos a través de la migración hacia los países más desarrollados. 50 

primer paso de la institución fue otorgarles mágicamente un título doc­
torados. La gran mayoría ha fallado rotundamente. En varios casos, los 
profesores e investigadores de la institución no tenían nivel doctoral y el 
primer paso de la institución fue otorgarles mágicamente un título doc­
toral. Evidentemente, la desmoralización en esos casos empieza en el ori­
gen. Hay varias instituciones latinoamericanas que otorgan en la actua­
lidad doctorados en ciencias sociales y sus especialidades. Personalmente, 
considero que ninguna de ellas está capacitada para hacerlo. 

Eso no quiere decir . que yo crea que América Latina deba abdicar de 
los doctorados, condenándose a la eterna dependencia académica de los 
países más desarrollados. Pero sí quiere decir que los programas de doc­
torados deben ser planificados con mucho cuidado y solamente ejecutados 
en instituciones con condiciones para tal. Creo indispensable primero tener 
algunos años de experiencia con una maestría de reconocido valor y sola­
mente con posterioridad, mediante previa preparación de un gran número 
de profesores, empezar tímidamente con un doctorado en escala reducida. 

Creo que muchas instituciones han percibido esas dificultades y, por las 
informaciones de que dispongo, el departamento de Ciencia Política de la 
Universidad Federal de Minas Gerais, la FLACSO, el IUPERJ, el Cole­
gio de México y muchos otros están conscientes de eso. 
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VII. LÍMITES DE LA PLANIFICACIÓN 

La planificación de programas de investigación y de enseñanza en Amé­

rica Latina tiene límites muy bajos. Esos límites están en gran parte de­
terminados por la oferta reducida de personal calificado. Asimismo, resulta 
con frecuencia sumamente irreal planificar un programa de cursos que 
sean orgánicamente integrados. Eso porque no es posible encontrar pro­

fesores competentes para los cursos. Con frecuencia, uno de los profesores 
se ve obligado a improvisar un curso para el cual no está debidamente 
preparado.51 Mi experiencia personal ha subrayado ese aspecto. Actualmen­
te, en la Universidad de Brasília estamos intentando desarrollar una sec­

ción de demografía en el departamento de ciencias sociales, así como un 
programa de investigaciones y, hasta la fecha, después de dos años de in­
tentos infructíferos, no hemos logrado la colaboración de un solo demó­
grafo profesional; aun cuando exista una decisión departamental de que 
metodología debe ser una área "fuerte", nuestro equipo de metodólogos 
todavía es insuficiente. En la fücuela Latinoamericana de Sociología, igual­
mente, he tenido dificultades en obtener profesores calificados en varias 
áreas. 

La planificación de un programa de investigaciones es más fácil pero su 
ejecución con frecuencia depende de un sistema de dominación casi per­
sonal y hegemónico en el interior de la institución. Yo diría que en Améri­
ca Latina los equipos que han logrado ejecutar· un programa de investi­
gación, son compuestos por personas con capacidad claramente desigual, bajo 
el liderazgo, intelectual y Jo institucional, de uno de ellos. La planificación 
de un programa de investigaciones en muchas instituciones, sobre todo las 
internacionales, resulta dificultada por el carácter sumamente inestable de 
la mano de obra, es decir,· de los mismos investigadores. 

VII. l. El fracaso de los proyectos grandiosos de investigación

De hecho, podemos observar los impactos de esta inestabilidad en aque­
llas investigaciones muy ambiciosas y que han requerido muchos años para 
su término. Esas investigaciones, por lo general, han sido fracasos totales 
o han tenido éxitos muy parciales. Subrayo, por ejemplo, la investigación
comparativa de estratificación social en cuatro ciudades latinoamericanas
(Río de Janeiro, Montevideo, Buenos _Aires y Santiago) de las cuales
solamente la de Buenos Aires ha logrado llegar a una etapa relativamente
adelantada de análisis y eso debido al fuerte liderazgo de Gino Germani.
La encuesta de Río de Janeiro, ha tenido diversos directores, sin que logra­
ra llegar a una monografía terminal. Son muchos los ejemplos de investi­
gaciones costosas con una altísima relación insumo/producto: mano de obra
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y la de productividad, ambas en el Instituto de Ciencias Sociais • de la Uni­
versidade do Brasil, urbanización e industrialización en varias ciudades 
brasileñas; marginalidad, iniciado en Santiago de Chile, etcétera. La so­
ciología latinoamericana, por razones institucionales, es un cementerio de 
investigaciones grandiosas. Quizás el único programa de investigaciones 
que haya logrado éxito en América Latina haya sido el dirigido por Flores­
tán Fernandes, quien ha expuesto sus objetivos en su proyecto "Economía 
y Sociedad". Por esa razón, haré unas consideraciones sobre él. 

La ejecución de ese programa ha sido grandemente facilitada por va­
rios factores : 

A) La estabilidad institucional de que disfrutaran los investigadores du­
rante muchos años en la Universidad de Sao Paulo. 

B) El liderazgo intelectual e institucional de Florestán Fernandes, prác­
ticamente in.contestado hasta que buena parte de los trabajos estuviesen 
terminados. 

c). La naturaleza misma de los proyectos de investigación, muchos de 
tipo artesanal, sin colectas dispendiosas de datos, y con un nivel sencillo 
de sofisticación estadística que no exigía apoyo logístico de computación 
electrónica. 

o) La continuidad del personal; el hecho de que los investigadores que
participaron en este programa habían sido estudiantes de graduación, de 
postgraduación y posteriormente investigadores y profesores de la misma 
institución. Todo eso garantizó una cierta continuidad de los trabajos. 
Sin embargo, esa continuidad ha sido interrumpida con la crisis institu­

cional de fondo político, que atravesó y atraviesa la Universidad de Sao 
Paulo. 

El ejemplo opuesto es el departamento de Ciencias Sociais da Universi­
dade de Brasília. La Universidad, en poco más de una década de exis­
tencia, ha pasado pór varias crisis severas. En 1965, muchos profesores 
competentes -fundamentalmente los que tenían mejores· alternativas de 
empleo-- dimitieron. El departamento ha sido uno de los más afectados 
por esas crisis; las plazas dejadas por los que dimitieron fueron llenadas, 
en su mayoría, por incompetentes. En 1969 se inicia un reemplazo de los 
reemplazantes y, en 1972, solamente dos de los profesores que estaban en 
el departamento en mediados de 68 todavía permanecían. Cerca de veinte 
más llegaron entre 69 y 72. Asimismo, es claro que todavía no podría 
existir en la Universidad de Brasília un programa de investigaciones socio­
lógicas de mediana duración. 
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VIII. REALIZACIÓN DE UN PROGRAMA DE INVESTIGACIONES 

Es también interesante contrastar el ejemplo de la Universidad de Sao 
Paulo con el de la Universidad Federal de Minas Gemís. 

A) Ambas dispusieron de una estabilidad institucional durante un cierto
número de años, pero esa estabilidad fue considerablemente más amplia 
en el caso de la Universidad de Sao Paulo; el departamento de Ciencia 
Política fue creado en 1965, mientras diez años antes Florestán Femandes 
ya preparaba su grupo. 

B) Ambas disponían de un equipo competente, pero el de la Universi­
dad Federal de Minas Gerais era considerablemente más joven. 

c) Quizás una diferencia fundamental sea que en la Universidad Fe­
deral de Minas Gerais no existió jamás un liderazgo intelectual ni insti­
tucional. 

D) En la Universidad de Minas Gerais hubo una concentración en el
adiestramiento y un énfasis mucho menor en la investigación y en la pro­
ducción de trabajos publicados. 

E) La Universidad Federal de Minas Gerais, en su programa de estudios
de postgrado, no se caracterizó como una institución volcada hacia sí 
misma, sino que se caracterizó por ser una institución abierta, orientada 

también hacia la formación de los cuadros de otras instituciones.52 La Uni­

versidad de Sao Paulo, al revés, conservó sus mejores graduados y sólo 
recientemente se orientó hacia la formación de cuadros ajenos a la misma 

institución. Es decir, buena parte del trabajo de postgraduación de la Uni­
versidad de Sao Paulo fue hecha teniendo en vista una carrera docente 

en la misma universidad. 
F) El adiestramiento de los investigadores ha sido diferente: en la Uni­

versidad Federal de Minas Gerais se estableció la tradición de enviar su 

personal más calificado para estudiar afuera, lo que representó un prome­
dio de cuatro años de permanencia fuera de la institución. Durante ese 
periodo, los investigadores no participaron en un programa institucional 
de investigaciones; en Sao Paulo, al revés, muchas tesis fueron escritas 
como parte del programa y, en la mayoría de los casos, los estudios de 
postgrado consistieron exactamente en la participación en el programa a 
través de la realización de una investigación particular, la redacción de 
una tesis con base en ella, y su posterior publicación en forma de libro. 

Asimismo, parecería que el muy conocido cierre institucional de la Uni­
versidad de Sao Paulo ha favorecido la formación de un equipo de trabajo 
estable, de condiciones institucionales con cierta permanencia y, por ende, 
de un programa de investigaciones y de publicaciones. En ese particular, 
la trayectoria de la Universidad de Sao Paulo se asemeja a la de las 
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universidades tradicionales alemanas. La Universidad Federal de Minas 
Gerais, al contrario, parecería más a una universidad american·a, en la 
que los estudiantes hacen un paso por la universidad, aun cuando de­
morado, desvinculándose de ella y de sus programas de investigaciones a 
la salida. 

El objetivo de estos comentarios es subrayar que la planificación y la 
ejecución de un programa de inv�stigaciones son dos cosas muy diferentes 
y que para que el programa llegue a ejecutarse son necesarias muchas 
condiciones institucionales y extrainstitucionales. En una situación de esca­
sez de mano de obra, la planificación se hace menos a partir de los obje­
tivos que del personal: es inútil "crear" un programa de cursos o de in­
vestigaciones, si no se dispone del personal adecuado. Asimismo, si uno 
parte de objetivos, el primer paso es la contratación de personas que 
puedan cumplirlo. El cumplimiento de objetivos, de cuya elaboración el 
investigador que se busca no participó, presenta sus problemas: con de­
masiada frecuencia no se explicita por adelantado qué tareas le están 
reservadas y el resultado es una negativa en cooperar con el plan. Los 
científicos son muy individualistas, aun cuando se pasen la vida hablando 
bien del trabajo en equipo. Asimismo, es claro que la planificación tiene 
límites estrechos y que ninguna dirección institucional logra imponer un 
plan en sus mínimos detalles a investigadores de cierto status y que cami­
nan en sus propios pies. Eso se aplica igualmente a antiguos alumnos. 
Frecuentes veces, un profesor prepara un equipo de ayudantes, los envía 
para un doctorado en una buena universidad, con el objetivo de que, al 
regresar, participen de un programa de investigaciones bajo su orientación. 
Sin embargo, descubre que los antiguos alumn?s ahora tienen ideas pro­
pias, quieren desarrollar sus propias investigaciones y se resienten muchísimo 
de cualquier ascendencia intelectual o personal que el viejo maestro pre­
tenda tener -inclusive de su paternalismo. Asimismo, a más fuerte y 
autoritaria la personalidad del líder, mayor el edipianismo de los antiguos 
alumnos, más fuerte su reacción. La única solución inteligente para el 
orientador es, evidentemente, la cooptación. Si su personalidad no aguan­
ta eso, no le queda más que volverse ermitaño. Quizás lo máximo que 
se pueda hacer es hacer venir personas capaces y solamente entonces, y 
con su plena participación, elaborar un plan. 

Es muy común, que un grupo de profesores jóvenes se dedique a dis­
cutir y a proyectar un programa de enseñanza y/ o de investigación sin 
detentar las condiciones necesarias para ello. El resultado, por demás fre­
cuente, es que los programas empiezan y terminan en el papel. 

1 Art. l 9, § 1?, inciso l.
2 Art. l 9 § l 9, inciso II.
3 Art. 19 Todos aqueles que, como professor, funcionário ou empregado de esta-
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belecimento de ensino público, incorreram ou venham a incorrer em faltas que 
resultaram ou venham a resultar em sarn;oes com fundamento em atos institucionais 
ficam proibidos de exercer, a qualquer título, cargo, furn;ao emprego ou atividades 
em estabelecimentos de ensino e em fundai;oes criadas ou subvencionadas pelos 
Poderes Públicos, tanto da Uniao, como dos Estados, Distrito Federal, Territórios e 
Municípios, bem como em instituii;oes de ensino ou pesquisa e organizai;oes de 
interesse da segurani;a nacional. Art. 29 Ficam nulos, de pleno direito, os atos 
praticados em desacórdo com as disposii;oes do presente Ato Complementar. 

4 Hasta la fecha, el departamento de Ciencias Sociais de la Universidad de Brasi­
lia no ha observado de manera rígida esas normas debido al número limitado de 
profesores con nivel doctoral. Sin embargo, la tendencia es a limitar la enseñanza 
a aquellos profesores con títulos de doctor, experiencia profesional, investigaciones y 
publicaciones relevantes. 

5 Los datos son provisionales y se refieren a una revisión preliminar hecha por 
la Secretaria dos Órgaos Colegiados de la Universidad de Brasilia. Estoy seguro de 
que las cifras finales serán más altas. 

6 Ato da Reitoria 17 /69 de 10 de janeiro de 1969. 
7 La venida. en 1972, de un amplio grupo de profesores calificados en Antropo­

logía hace posible el inicio de la maestría en 1973. 
8 Dos profesores estudiaron en el departamento de ciencia política de la Univer­

sidad Federal de Minas Gerais, y otros dos en el IUPERJ, pero en promociones 
diferentes. 

9 Uno de los tres investigadores recten abandonó el equipo, pero participó activa­
mente en el diseño de la investigación y en la colecta de datos. 

10 La Resolui;ao do Conselho de Ensino e Pesquisa n9 08/70, de 9/09/70, que 
reglamenta los cursos de posgrado en la Universidad de Brasilia, en su artículo 
89 establece que: 

"Cada candidato escolherá um Professor Orientador que trabalhe em regime de 
dedicai;ao exclusiva e, sendo Professor Titular ou possuindo o grau de doutor, 
perten<;a a área de concentrai;ao escolhida pelo candidato". 

Ese artículo deja claro que el orient;i;dor es de libre elección del alumno, debiendo 
ser profesor titular y/o poseer el título de doctor. 

11 Exclusivamente para fines de comparación menciona un estudio que pone de 
relieve la variación existente en la razón estudiantes de pos-grado/profesores más 
calificados ( estimativa de profesores asociados y titulares) en sociología. En 1965, 
esa razón iba de 4.4., en departamentos típicos y pequeños. a 11.4 en departamentos 
urbanos con cierto prestigio. Es necesario subrayar que la tasa de aprovechamiento 
de los estudiantes de pos-grado ( cuantos efectivamente llegan a obtener el título) 
baja mucho en los grandes departamentos. Ver Robert W. Janes, "The Student­
Faculty Ratio in Graduate Programs of Selected Departments of Sociology", in The 
American Sociologist (may, 1969), p. 123-127. 

12 Desafortunadamente, en las universidades brasileñas es necesario una tremenda 
burocracia para firmar convenios con otras instituciones, asimismo, es frecuentemente 
preferible desarrollar un programa de cooperación de manera informal que a través 
de un convenio. 

1'' En la actualidad, las facilidades de computación de la Universidad de Brasilia 
son insuficientes. Disponemos de un 1130 con solamente 8 K y una unidad de discos. 
Finalmente, el 1130 es utilizado también en tareas administrativas para las que es 
inadecuado. 

14 Departamento de Ciencia Política da Universidade Federal de Minas Gerais, 
Catálogo do Curso de Pós-Graduar¡áo. 1971/72, p. 6. 

15 Prácticamente, todos los alumrios del departamento de Ciencia Política parti­
cipan en uno o más proyectos de investigación durante sus estudios, además de 
desarrollar una investigación para la tesis. 

16 El énfasis en metodología es mayor en técnicas de investigación, matemáticas 
y estadísticas que en epistemología. 
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17 La preocupación con los problemas político-administrativos de Brasil se detecta 
en las investigaciones de los profesores y en las tesis de los alumnos. 

18 El énfasis relativamente reducido en problemas latinoamericanos se explica, 
según mi opinión, por la demanda por estudios de política brasileña. Tres de los 
profesores del departamento de ciencia política estudiaron en FLACSO a nivel de 
maestría, teniendo, asimismo, interés y conocimiento. 

19 El pluralismo acepta grados y en el departamento de ciencia política parece 
ser menor que en el departamento de ciencias sociales. Eso no se debe a una impo­
sición política, sino a la mayor homogeneidad en la formación de los profesores. 

20 Prácticamente, todas las tesis presentadas y en preparación en el departamento 
de ciencia política tienen apoyo en investigación empírica. 

21 En el departamento de ciencia política de la Universidad Federal de Minas 
Gerais, según nuestras observaciones, la mayor parte de los alumnos sale inmediata­
mente después de la obtención de los créditos necesarios. 

22 Los cursos del departamento de ciencia política de la Universidad Federal de 
Minas Gerais cubren prácticamente dos años. Para la obtención del título son 
necesarios 24 créditos, aproximadamente lo equivalente a 12 cursos semestrales. Ade­
más, se exige una tesis. 

23 Esa participación, creci, tiende a disminuir. Se explica por la disponibilidad de 
fondos externos y por el hecho de que fue solamente en 69-70 que regresaron los 
primeros profesores del departamento de ciencia política que habían ido estudiar en 
USA a nivel de doctorado. 

24 En los cuatro primeros años dos terceras partes de los alumnos del departamento 
de ciencia política de la Universidad Federal de Minas Gerais provenían del estado 
de Minas Gerais, algunos de .derecho y otras disciplinas, y la mayoría de sociología 
y política (en 1971-73, 16 entre 30 estudiantes aceptados eran graduados en cien­
cias sociales o en sociología y política). La alta participación de estudiantes del 
Estado se explica por la alta participación de los candidatos del estado (19 entre 
33 en 1971 y 33 entre 46 en 1972). Según mis observaciones, la tendencia a largo 
plazo es aumentar el porcentaje de estudiantes de fuera del estado. El carácter 
"abierto" del departamento de ciencia política de la Universidad Federal de Minas 
Gerais se evidencia, además de la participación de alumnos de otras instituciones, 
en la aceptación de créditos otorgados por otras instituciones. Encontramos una 
disposición semejante en el IUPERJ. 

25 Ese es un problema serio, considerándose las exigencias legales subrayadas ante­
riormente. Aun considerando como doctores los que han seguido cursos de doctora­
mento, pero que no han terminado las tesis, la participación de profesores con nivel 
de maestría es relativamente alta. Funcionan, además, como orientadore�. 

26 Esas líneas generales del programa se deducen del documento Departamento de 
ciencia política de la Universidad Federal de Minas Gerais, Catálogo do Curso de 
Pós-Gradua,áo, 1971 /72. 

27 La no ejecución de un programa de investigaciones ha creado serios problemas. 
El departamento de ciencia política surgió como defensor de la línea empírica, casi 
positivista, defendiendo la necesidad de investigaciones cuantitativas, test de hipóte­
sis, etcétera. Aun cuando haya perdido esas características, algo de la imagen inicial 
se quedó. La expeétativa creada respecto a los frutos de las investigaciones fue gran­
de y no ha sidó satisfecha por la producción hasta la fecha. Como documentación de 
la polémica que cercó, inicialmente, la creación del departamento de ciencia polí­
tica, ver Antonio Octavio Cintra, "Sociología e Ciencia", em Revista Brasileira de 
Ciencias Sociais, IV (1966), pp. 3-49; Fábio Wanderley Reís, "A propósito de Cien­
cia e Dialética", em Revista Brasileira de Ciencias Sociais, IB (1966), p. 298-309. 
En esos artículos los dos autores, entonces recién llegados de FLACSO y muy influi­
dos por Galtung y Heintz, han buscado una polémica con "la escuela paulisfa", en 
la época la única con alguna relevancia en el país. 

28 En 1972 existían en el departamento de ciencia política cinco profesores jóve­
nes terminando el doctorado en buenas universidades norteamericanas; otro posee 
un doctorado por la propia Universidad Federal de Minas Gerais, además de otros 
profesores e investigadores con diplomas de maestría y de contar con uno, dos, y 
hasta más profesores visitantes altamente calificados. Sin embargo, entre 1967 y 
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1970 ingresaron 38 alumnos al curso de maestría, lo que sitúa el número de alumnos 
que ingresan alrededor de diez al año. La razón alumno/profesor es, por tanto, 
favorable. 

"" Varios profesores e investigadores del departamento de ciencia política han 
salido para efectuar estudios doctorales afuera del país, casi todos en USA; en el 
departamento de ciencias sociales, sin embargo, no existe ningún plan en ese senti­
do. Los que salen lo hacen a título puramente individual. 

30 Varios de los profesores estudiaron juntos en la Universidad Federal de Minas 
Gerais, dos hicieron la maestría en la FLACSO y creo poder afirmar que los cinco 
que están terminando el doctorado tienen ciertas perspectivas comunes. 

31 El departamento de ciencia política ya antes de su creación formal tenía pro­
blemas de liderazgo interno. Los elementos intelectualmente activos no tenían ni 
edad ni cancha para dirigirlo. En 1969, el departamento de ciencia política fue 
afectado por una "aposentadoría" política ( por razones extradepartamentales). A 
partir de esa fecha el departamento de ciencia política ha adoptado una política de 
rotar la dirección entre los profesores calificados, la que ha producido muy buenos 
resultados: mayor continuidad y seriedad administrativas. 

32 El departamento de ciencia política recibió un grant de la Fundación Ford que 
que correspondió, entre abril de 1969 y noviembre de 1970, a aproximadamente 
cuatro veces las contribuciones de la Universidad Federal de Minas Gerais en el 
item sueldos, además de representar la casi totalidad de los gastos con la adquisición 
de libros. La contribución de la Universidad Federal de Minas Gerais, sin embargo, 
ha crecido, aun cuando a una tasa moderada. 

33 El personal del departamento de ciencia política tiene acceso a una 1130 y a 
una 360/40, ya disponiendo de algunos programas testados. 

34 Hasta enero de 1971 ninguno de los profesores del grupo joven y bien adiestra­
do del departamento de ciencia política tenía dedicación exclusiva. En 1971 algu­
nos la recibieron ( tres, según informaciones no autorizadas). 

35 Hay en los USA, una tendencia a facilitar la maestría. a través de la supre­
sión de uno o más de los siguientes requisitos: 

1 ) Periodo mínimo de residencia en la universidad. 
2) Conocimiento de idiomas extranjeros (generalmente uno en la maestría, dos

en el doctorado). 
3) Exámenes generales que pueden descalificar al aspirante a la maestría. 
4) Tesis o disertación.
··U ) Basada en investigación.
36 Según un estudio muestra!, de 10% de los profesores de 1.174 instituciones,

efectuado en 1963, 72% de 2,900 profesores de ciencia política declararon tener 
doctorados. Ver Teaching Faculty in Universities and Four-Year Collef{es, Spring 
1963, OE-53022-63 (Washington, DC: US. GPO, 1966), p. 20. El estudio incluye 
los colleges y los viejos profesores. Es probable que el porcentaje de profesores ad­
mitidos en universidades sin el doctorado sea inferior al 5%. 

37 Las estimativas para 1972/73 son de cerca de 37,000 B.A.'s, 3,000 M.A.'s y 
600 PH.D's. Ver Heinz Eulau y James G. March (eds.), Política/ Science (Engle­
wood Cliffs, N. J.: Prentice-Hall, 1969), esp. capítulo IV. 

38 Las estimatvias para 1972/73 son de cerca de 25,500 B.A.'s, 2,500 M.A.'s y 
420 PH.D's. Ver Abbott L. Ferris, "Forecasting Supply and Demand of Sociologists", 
The American Sociologist, 3 (august, 1968), p. 225-234. 

ª9 No incluimos, claro, las maestrías y doctorados basados en una tesis o diserta­
ción. 

40 Datos retirados de Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Antepro­
yecto de Solicitud al Fondo Especial del Programa de Naciones Unidas para el Des­
arrollo (Santiago de Chile, agosto de 1970), anexos 6.2. y 7.2. 

41 Jorge Graciarena, información personal sobre el destino ocupacional de los egre­
sados del curso de posgrado en sociolgía. 

42 Ver Magda Prates Coelho e Elisa Maria Pereira, O Emprégo, no Brasil, de Pro­
fissionais Treinados no Exterior (Rio de Janeiro: Fundac;áo Getúlio Vargas, 1971). 

43 En la Universidad de Brasilia, en dos años de docencia, he debido dictar es-
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tratificación social, sociología latinoamericana, sociología política, sociología del des­
arrollo I y sociología del desarrollo II. 

44 Es útil subrayar la contradicción existente entre la postura ideológica de bue­
na parte de los sociólogos, que es izquierdista, orientada hacia la praxis política y 
social, y el horror a salir de su oficina para investigar la realidad sobre la cual 
trabajan. 

43 El autor agradece a Norah Schlaen la recolección y el análisis preliminar de 
esos datos, hechos en 1968. 

46 Mi experiencia indica, sin embargo, algunos cambios: la elevación de la pre­
paración de los estudiantes· mexicanos y la desmejoría de los argentinos. Creo que 
la última tendencia refleja el estado lastimable de las instituciones universitarias 
argentinas, sobre todo de la Universidad de Buenos Aires, por razones conocidas. 

47 En ELAS, mientras los brasileños de Guanabara, Minas Gerais y Sao Paulo 
se concentraban en el cuartil más alto, los del nordeste se concentraban en los dos 
cuartiles más bajos. 

48 Deseo agradecer al Conselho Nacional de Pesquisas el apoyo que ha dado a ese 
proyecto. 

49 Ver Allan M. Cartter, An Assessment of Quality in Graduate Education (Wash­
ington, D.C.: American Council on Education, 1966). 

50 Estudios efectuados con intelectuales y científicos que han migrado indican que 
las condiciones de trabajo han sido un factor más importante para la migración que 
las diferencias entre los sueldos. Ver Gláucio Ary Dillon Soares y Mireya S. de Suá­
rez, "La Fuga de los Intelectuales", en Aportes, 2 ( octubre de 1966), p. 52-66; 
Sergio Gutiérrez Olivos y Jorge Riquelme Pérez, La emigración de recursos huma­
nos de alto nivel y el caso de Chile (Washington: Unión Panamericana, 1965). Otro 
estudio, de argentinos que migraron después de la crisis universitaria del 66, revela 
que el 78% de los migrantes mencionan la desaparición de las condiciones existen­
tes en la universidad como motivo de su partida; 60% mencionan la imposibilidad 
de encontrar trabajo fuera de la universidad, lo que subraya, una vez más. la voca­
ción universitaria de ciertas profesiones mientras solamente el 40% mencionó la 
mejor remuneración. Es útil poner en relieve que la migración fue tomada más 
basada en motivos de expulsión que de atracción: los motivos más subrayados han 
sido: 1) el desaparecimiento de las condiciones existentes en la universidad; 2) la 
imposibilidad de encontrar trabajo fuera de la universidad; 3) la situación política 
del país. Ver Marta Slemenson et alii., Emigración de científicos argentinos (Bue­
nos Aires: Instituto Torcuato di Tella, 1960). 

51 Eso, evidentemente, no implica en una visión estrecha de la especialización, ni 
que la enseñanza y la investigación deben estar estrictamente limitadas a un campo 
de especialización ya existente; lo que se subraya es el improviso. la necesidad de pre­
parar un curso con tres semanas de anticipación, o una investigación en dos meses, 
sobre temas bastante lejanos de los conocimientos más profundizados que posee el 
improvisador. 

52 Solamente 5' de entre 33 egresados del departamento de ciencia política han 
permanecido en la Universidad Federal de Minas Gerais. 


	3539569_-_V35_1973_01_15_algunos_dillon.pdf
	Contents
	p. 151
	p. 152
	p. 153
	p. 154
	p. 155
	p. 156
	p. 157
	p. 158
	p. 159
	p. 160
	p. 161
	p. 162
	p. 163
	p. 164
	p. 165
	p. 166
	p. 167
	p. 168
	p. 169
	p. 170
	p. 171
	p. 172
	p. 173
	p. 174
	p. 175
	p. 176
	p. 177
	p. 178
	p. 179
	p. 180
	p. 181
	p. 182
	p. 183
	p. 184
	p. 185
	p. 186
	p. 187

	Issue Table of Contents
	Revista Mexicana de Sociologia, Vol. 35, No. 1 (Jan. - Mar., 1973) pp. 1-221
	Front Matter
	Introducción
[pp. 1-3]
	Política de enseñanza e investigación en Ciencias Sociales en América Latina
[pp. 5-14]
	Breves reflexiones sobre ia investigación y la docencia en Ciencias Sociales
[pp. 15-26]
	Ciencia Política y Sistemas de Dominación: Notas sobre la enseñanza e investigación en América Latina
[pp. 27-38]
	¿Qué hacer en Antropología Política? algunas consideraciones en torno a su docencia e investigación para América Latina
[pp. 39-47]
	Reflexiones sobre la aplicación del método de Estudio-Acción en Colombia
[pp. 49-62]
	Enseñanza e investigación en Ciencias Sociales: La experiencia de la ELAS
[pp. 63-86]
	Escuela Latinoamericana de Ciencia Política y Administración Pública FLACSO. Programación docente y de Investigación 1972-1973 Carreras de Ciencia Política y de Administración Pública
[pp. 87-115]
	Algunas reflexiones sobre los procesos de Institucionalización de la Sociología en la Argentina durante los últimos años
[pp. 117-134]
	Reflexões sôbre as Ciências Sociais em Saõ Paulo
[pp. 135-149]
	Algunos apuntes sobre políticas de Investigación y de Postgraduación
[pp. 151-187]
	Algunas experiencias e investigaciones sociales en la Universidad de La Habana, Cuba [pp. 189-196]
	Sección Informativa
[pp. 197-201]
	Sección Bibliográfica
	Review: untitled [pp. 203-204]
	Review: untitled [pp. 204-206]
	Review: untitled [pp. 207]
	Review: untitled [pp. 207-208]
	Review: untitled [pp. 208-210]
	Review: untitled [pp. 210]
	Review: untitled [pp. 210-211]
	Review: untitled [pp. 211-212]
	Review: untitled [pp. 212-215]
	Review: untitled [pp. 215-218]
	Review: untitled [pp. 218-219]
	Review: untitled [pp. 219-221]

	Back Matter






